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Resumen
En este artículo se estudia una tinaja elaborada en los alfares de Lorca 
en la primera mitad del siglo XIII, con una decoración aplicada con las 
técnicas del estampillado y el esgrafiado, de gran belleza y con el men-
saje epigráfico en varias bandas combinadas dice “el poder universal, 
el poder es de Dios, la felicidad”.
I. IntRoduccIón
La tinaja objeto de este estudio (Lám. 1) fue hallada el año 1995 en las 
excavaciones arqueológicas preventivas que se efectuaron en el solar 
donde se ubicaba la antigua iglesia del convento de Madre de Dios de la 
Consolación en la calle Zapatería (Lorca) con motivo de la construcción 
de nuevas dependencias para el colegio. Esta excavación permitió docu-
mentar la importante secuencia histórica depositada en el subsuelo de la 
ciudad de Lorca desde el III milenio a.C. hasta el siglo XVIII. La reutilización 
del mismo lugar durante casi 5.000 años hizo que los restos que fueron 
quedando sufrieran las intrusiones y destrucciones de las etapas que se 
desarrollaron con posterioridad. La construcción de la cimentación de la 
iglesia del mencionado convento y de la cripta a mediados del siglo XVIII, 
hicieron desaparecer los restos medievales que se conservaban en este 
solar, salvo algunas estructuras subterráneas, como un silo y diferentes 
tramos de alcantarillado, que se unían en una canalización mayor cons-
truida para evacuar las aguas fuera de la ciudad atravesando la muralla, 
de la que se conservaban un torreón y dos tramos de cimentación de 
10,60 metros y 1,50 metros,1 reutilizados en la cimentación de la iglesia de 
1755 (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ y PONCE GARCÍA, 2002a: 99).
1 Construidas en tapial, estas dos 
cortinas se conservan en la actua-
lidad en dependencias del Colegio 





Lámina 1. Tinaja del silo excavado en el solar de la iglesia del convento de las Madres Mercedarias, Lorca.
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El silo donde fue hallado el ajuar cerámico entre el que se encontraba la 
tinaja que a continuación se estudia, se había realizado excavando en la 
tierra un compacto nivel arqueológico formado por diferentes estratos que 
se habían ido depositando a lo largo de la Edad del Bronce (2200-1500 
a.C.). El silo debía pertenecer a una vivienda de época almohade situada 
en las inmediaciones de un portillo que se abría en la muralla andalusí de 
la medina, cuyos restos habían desaparecido casi en su totalidad con la 
construcción de la cimentación de la iglesia del convento de Madre de 
Dios de la Consolación y de la vivienda situada al este de la iglesia.
II. La ubIcacIón de La casa deL sILo en La medIna de LuRqa
Cuando Lorca quedó bajo la órbita almohade estaba configurada por una 
alcazaba fortificada en la parte más alta asentada directamente sobre la 
roca, al pie la medina amurallada (Fig. 1) dispuesta en las laderas que ac-
tualmente ocupan los barrios de San Juan, San Pedro y Santa María y en 
el extrarradio los arrabales, las zonas artesanales y los cementerios que 
separaban la ciudad de la fértil huerta poblada por casas y almunias.
La entrada a la medina se efectuaba a través de las puertas de la cerca 
donde desembocaban las estrechas calles distribuidas por las laderas 
que permitían el acceso los diferentes barrios cuya superficie estaría en 
el momento de la capitulación, el año 1244, saturada de casas, muchas 
de las cuales, tras el final de la revuelta de los mudéjares en 1266, fue-
ron abandonadas por sus dueños con todos los enseres en su interior, 
como parecen constatarlo los restos hallados en la plaza del Cardenal 
Belluga, mientras que otras viviendas fueron destruidas y los espacios 
subterráneos (silos, almacenes, alcantarillado) quedaron sellados y re-
llenos de escombros, como se ha documentado en las excavaciones 
efectuadas en el Colegio Público “Casa del Niño” (MARTÍNEZ RODRÍ-
GUEZ y MARTÍNEZ GARCÍA, 2007) y en la iglesia de las Madres Merce-
darias (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ y PONCE GARCÍA, 2002a).
Para acceder a la casa del silo donde fue hallada la tinaja, se tendría que 
entrar a la ciudad atravesando la muralla de tapial, rehecha en época al-
mohade, por las puertas conocidas por sus nombres bajomedievales de 
San Ginés y de Gil de Ricla, o por el portillo inmediato a la vivienda. Esta 
entrada menor se abría en el tramo de muralla situada en torno a los 345 
metros sobre el nivel del mar, adaptándose a la topografía de la ladera.
A principios del siglo XIII el tejido urbano en Lorca se había expandido 
y densificado, produciéndose un crecimiento sin desbordar el recinto 
murado. En Lorca este crecimiento está poco constatado, fundamen-
talmente se aprecia en los restos de tres casas de época almohade de 
pequeño tamaño documentadas en el Convento de las Madres Mer-
cedarias que debieron de tener dos alturas. Una de ellas presenta un 
acceso abierto a un adarve con dirección sur que desembocaría en 
una calle que discurre paralela a la muralla, bajo la que se documentó 
una canalización cubierta por lajas de piedra (PUJANTE MARTÍNEZ, 
2003: 97-101). Esta calle en dirección este pudo llegar hasta el portillo 
en cuyas inmediaciones se encontraba la casa del silo.
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Figura 1. Plano de la medina amurallada de Lorca en época almohade. 
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III. eL sILo
Las excavaciones arqueológicas efectuadas en la ciudad de Lorca han 
permitido constatar la presencia de silos datados desde el siglo IX has-
ta el XIII. Este tipo de lugares subterráneos, secos y herméticamente 
cerrados, servían para guardar leguminosas, semillas, forrajes, trigo u 
otros granos, tanto dentro como fuera de la medina. Una amplia zona 
situada extramuros y al sur de la población, fue empleada durante los 
siglos IX y X para disponer gran número de silos o estructuras exca-
vadas en el terreno que una vez que dejaron de ser utilizadas se relle-
naron con basura y cerámicas, tal como se ha constatado en la exca-
vación efectuada en la Glorieta de San Vicente (GARCÍA BLÁNQUEZ, 
MARTÍNEZ SÁNCHEZ y PONCE GARCÍA, 2002: 21).
En el interior de la medina se han documentado cuatro grandes silos en 
el entorno de las Peñas de San Indalecio con motivo de las excavaciones 
efectuadas en el Colegio Público “Casa del Niño”. Estas estructuras fue-
ron selladas a mediados del siglo XIII con tierra y escombros (MARTÍNEZ 
RODRÍGUEZ y MARTÍNEZ GARCÍA, 2007: 238). En uno de estos silos se 
halló un fragmento de cuello de tinaja2 con decoración esgrafiada y es-
tampillada (Lám. 6) semejante a la que centra este estudio y un fragmento 
de reposadero circular3 que pudo servir para descanso de la tinaja.
El silo excavado en la iglesia de las Madres Mercedarias (Lám. 2), donde 
fue hallada la tinaja que en este artículo se presenta, no conservaba su 
parte superior al haber sido eliminado el nivel del suelo de época almo-
hade que se encontraba a una cota más alta y que despareció con los 
desfondes para las construcciones posteriores. La parte conservada del 
silo permitió constatar una estructura de forma acampanada, de 2 metros 
de anchura máxima y 1,60 metros de altura conservada, que presentaba 
las paredes revestidas de yeso. En la parte inferior del silo se encontraban 
varias cerámicas fragmentadas (Lám. 3), que pudieron ser destruidas al 
ser rellenado con escombros, fundamentalmente aljezones de yeso pro-
venientes del derribo de estructuras de la casa a la que pertenecia el silo.
2 El fragmento de cuello de 
tinaja hallado en un silo (U.E. 
1287) tiene un diámetro de 31,5 
cm, semejante al que presen-
ta la tinaja procedente de las 
excavaciones arqueológicas en 
el Ayuntamiento de Lorca.
3 El fragmento de reposadero 
circular hallado en el mismo silo 
(U.E. 1287) que el fragmento de 
cuello de tinaja, tiene un diáme-
tro 35,5 cm.
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Lámina 2. Sección del silo tras 
su excavación.
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Tras una paciente labor de recomposición por parte de los directo-
res de la excavación arqueológica4 donde se halló el silo, se pudo 
conocer que el ajuar que se ocultaba en su fondo estaba formado 
por una tinaja con el cuerpo estampillado5 y el cuello esgrafiado 
(Lám. 1), un reposadero6 decorado con trazos incisos y calados al 
que le faltaba el pie interior (Lám. 4 y Fig. 2), un ataifor carenado 
vidriado en verde, media jofaina vidriada en melado y manganeso, 
dos candiles de pie alto vidriados en verde casi completos, un bo-
tón de cerámica con dos perforaciones, una marmita cerrada con 
dos asas y vidriada al interior, un jarrito de arcilla blanca y paredes 
finas y una jarrita esgrafiada.7
Lámina 4. Reposadero.
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Lámina 3. Parte superior del 
silo, al fondo las cerámicas 
fragmentadas halladas en su 
interior. 
4 Andrés Martínez Rodríguez y 
Juana Ponce García.
5 Esta pieza está inventariada en 
el Museo Arqueológico Municipal 
de Lorca con el número 2406.
6 Esta pieza inventariada en el 
Museo Arqueológico Municipal 
de Lorca con el número 2407, 
presenta forma cilíndrica rea-
lizada a torno, con plataforma 
superior plana y paredes verti-
cales con dos aberturas a modo 
de ventanas y un pico vertedor 
en forma de cabeza de animal.
7 La decoración esgrafiada 
de esta jarrita se sitúa en tres 
registros reticulados sobre man-
ganeso, es semejante a la que 
decora las bandas del cuello de 




La tinaja tiene una altura de 95 cm, un diámetro de la boca de 35 cm y un 
diámetro de la base de 22,5 cm. Está formada por dos partes, un cuello 
troncocónico y un cuerpo piriforme que descansa en una base plana. La 
cerámica presenta una falta de simetría vertical, el cuello y la base están 
modelados a torno, mientras que el cuerpo se factura a torneta, combi-
nado con el sistema a rollos o tiras de arcilla (Lám. 5), de ahí la ausencia 
de marcas de torno rápido al interior. La vasija posee un borde plano para 
apoyar la tapadera con un engrosamiento al exterior que permite proteger 
la decoración del cuello de la pieza del agua que salpicaría el extraerse o 
introducirse. La superficie de la tinaja de color beige está profusamente 
decorada con las técnicas de la pintura y el esgrafiado en el cuello y el 
estampillado en el cuerpo. La pasta de color beige producto de la cocción 
oxidante presenta un desgrasante grueso de tipo pizarroso que le conce-
de una textura compacta y a la vez porosa, que permitía que las paredes 
exudasen agua del interior de la tinaja actuando como un gigantesco filtro. 
Figura 2. Reposadero. Dibujo 
de Juana Ponce García.
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El grueso desgrasante pudo dificultar la aplicación del estampillado, por 
lo que se dispuso una capa de la misma arcilla de 3 ó 4 mm de espesor, 
con desgrasante muy fino, sobre la superficie exterior de la tinaja donde 
se presionó la estampilla o matriz para conseguir la decoración.
La ornamentación de la tinaja se desarrolla en la casi totalidad de la 
pieza. La superficie del cuello y del cuerpo está recubierta de un com-
plejo programa ornamental con un fuerte sentido apotropaico recogi-
do en la epigrafía y en algunos de los motivos estampillados como las 
estrellas de ocho puntas, las trenzas y cordones.
El cuello está decorado por cuatro bandas, las tres superiores con de-
coración pintada y esgrafiada, la cuarta banda estampillada (Lám. 6). 
Los motivos epigráficos del cuello, entre los que se distribuye una rica 
decoración a base de ataurique, van enmarcados por dos bandas pinta-
das de negro y esgrafiado romboidal. Una trenza (banda 12) (Fig. 3) sirve 
de unión del cuello con el cuerpo.
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Lámina 6. Cuello de la tinaja.
Lámina 5. Fragmento de tinaja 
hallada en uno de los silos del 
Colegio “Casa del Niño”, donde 
se aprecia el final de uno de los 
rollos de arcilla con los que se 
modelo la cerámica. 
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Figura 3. Tinaja con la decoración de las bandas. Dibujo de Juana Ponce García.
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El cuerpo de la tinaja aparece decorado con once bandas con es-
tampillado (Fig. 3): la banda 9 es una trenza y las 2, 5 y 7 son cor-
dones. La trenza y el cordón (Lám. 7) se han empleado para separar 
las bandas decorativas con otros motivos y desde el punto de vista 
simbólico hacen referencia a la idea coránica de atar el bien o el mal, 
servirían para la protección del contenido de la vasija (AMORES LLO-
RET, 1983: 49). La banda número 10 es un motivo vegetal / ataurique, 
que tiene sus paralelos en otras piezas de Murcia (AMORES LLORET, 
1983: Lám. 62) y Lorca. La banda 4 está formada por estrellas de 
ocho puntas en cuyo interior se dispone un motivo liriforme. La estre-
lla de ocho puntas puede relacionarse con la simbología del número 
ocho, trono de Dios sustentado por tres profetas y cinco ángeles. 
(AMORES LLORET, 1983: 48). Las bandas epigráficas del cuerpo son 
la 1, 3, 6 y 8.
La anchura de las bandas que decoran la superficie de la tinaja suelen 
estar en relación con el tamaño de la pieza. Esto se puede observar en 
los ejemplares completos, como la tinaja hallada en las excavaciones 
arqueológicas del Ayuntamiento de Lorca que tiene 84 cm de altura 
y tiene siete bandas decorativas y dos bandas de lacería, y la tinaja 
hallada en las excavaciones arqueológicas en la iglesia de las Madres 
Mercedarias que con 0,95 metros de altura tiene ocho bandas decora-
tivas y cuatro con cordones o trenzas (Lám. 1).
La decoración esgrafiada del cuello es similar a la que decora una tina-
ja hallada en una casa del arrabal de Lorca (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ y 
PONCE GARCÍA, 1997: 375, fig. 11) y la de otra tinaja hallada en el silo 
del Colegio Público Casa del Niño (Lám. 8). Otros fragmentos de tinaja 
con este tipo de decoración mixta se hallaron en la plaza del Cardenal 
Belluga de Lorca (NAVARRO PALAZÓN, 1985: 20-24, figs. 7 y 8). Fuera 
de Lorca se ha constatado este tipo de decoración en un fragmento 
del cuello de una tinaja hallado en el casco urbano de Murcia (NAVA-
RRO PALAZÓN, 1986: 220, n.º 472).
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Lámina 7. Detalle de la panza 
de la tinaja donde se aprecian 
las diferentes decoraciones 
estampilladas. 
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V. LA DECORACIÓN EPIGRÁFICA DE LA TINAJA
La tinaja hallada en el silo excavado en la iglesia del convento de las 
Madres Mercedarias reúne todo un programa decorativo en el que la 
epigrafía juega un papel primordial. Destaca por su extrema originali-
dad, al combinar dos eulogias en cúfico —aún con registros diferen-
ciados—, diferente soporte en la misma pieza en la que se desarrolla 
la escritura (cuello y panza), y colores (negro y color pajizo) y, también, 
dos técnicas de trabajo muy alejadas (estampillado para el mensaje de 
la panza y esgrafiado para el cuello).
La lectura de los epígrafes, de abajo a arriba, sería:











Lámina 8. Fragmento del cuello 
de una tinaja hallada en uno de 
los silos de las excavaciones 
arqueológicas en el C.P. “Casa 
del Niño”, Lorca.






Entendemos que se trata de un mensaje único, estructurado en ban-
das, pero concebido de una manera conjunta e intencionada para esta 
pieza. El mensaje sería “el poder universal, el poder [es] de Dios, la 
felicidad”: al-mulk al-sāmil, al-mulk li-llāh, al-yumn, en una versión, o 
“el poder, la seguridad, el poder [es] de Dios, la felicidad”: al-mulk al-
salāma, al-mulk li-llāh, al-yumn, en otra interpretación.
La inscripción de la panza (olla y cierre) responde a una grafía en es-
tampillado que se distribuye por todo el territorio andalusí. Por lo que 
respecta a al-mulk, cabe decir como características esenciales, tanto 
en los ejemplares de la banda décimo-tercera como en los de la banda 
octava:
- los grafemas son muy estilizados, con remate en ápices,
- se entrecruzan la fig 1a y 12i,
- dos nexos curvos, pronunciadísimos, rompen la línea de base entre 
las fig. 12i-13m y 12m-11f,
- el grafema kāf se resuelve mediante un cuerpo que se revuelve sobre 
sí mismo del que sale un vástago vertical que termina combándose 
hacia la izquierda para terminar en un ápice lobulado.
De difícil lectura es la expresión al-šāmil, con una fig. 1a que termina en 
alabeado superior a la derecha y repié pronunciado del que parte mo-
tivo que conforma una silueta parecida a la del número 2, una fig. 6m 
con tres trazos muy desiguales (más alto el central, con leve alabeado 
a la izquierda y apenas marcado el emplazado más a la izquierda), fig. 
1f que se transforma en un aparente nexo lām-alif en altura, con doble 
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Figura 4. Cuello de la tinaja 
con la grafía al-mulk. Dibujo de 
Juana Ponce García.
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vano, fig. 13i que se une con la posterior mediante acusado nexo curvo 
y lām o tā’ marbūta en la que, en los dos casos, faltaría la terminación 
de la letra. La presencia de un nexo lām-alif en altura y la escasez de la 
leyenda combinada al-mulk al-šāmil nos lleva a considerar la posibili-
dad de que se trate del término al-salāma en lugar de al-šāmil.
Para li-llāh se repiten algunas de esas características, observándose 
un efecto visual que da elegancia al epígrafe: todos los grafemas (12i-
12i-15f) terminan en ápices volcados hacia la izquierda. 
Se asemeja tipológicamente esta serie a otras bien conocidas en la 
epigrafía estampillada de al-Andalus (por ejemplo, MARTÍNEZ ENA-
MORADO, 2002: n.º de catálogo 29, 30 y 111).
En relación con el mensaje, hemos podido abordar la proliferación de 
este término al-mulk, bien sólo sin acompañamiento, bien sirviendo 
a la locución li-llāh, en la epigrafía post-almohade de al-Andalus. Los 
ejemplos tal vez sean incontables, por lo que no resulta operativo vol-
ver sobre esa cuestión. Sólo insistir que pertenece a una serie cuya 
matriz o estampilla se detecta sin problema en bastantes ejemplares.
Desde la perspectiva del mensaje, conviene llamar la atención sobre la 
presencia del añadido li-llāh y recordar lo que en su momento dijimos 
al respecto (MARTÍNEZ ENAMORADO, 2002: 77).
Asunto distinto es el que concierne al epígrafe de la línea 11, pues 
si se tratara de al-salāma, su aparición en al-Andalus es sumamente 
frecuente, sin que necesite asociado (FLORES ESCOBOSA, MUÑOZ 
MARTÍN y LIROLA DELGADO, 1999: 21; MARTÍNEZ ENAMORADO, 
2002: 84 y 120, n.º de catálogo n.º 22). Al-šāmil, como adjetivo, iría 
vinculado a al-mulk. No hemos hallado sin embargo, constancia de esa 
asociación al-mulk al-šāmil.
El epígrafe de al-yumn en el cuello revela una gran originalidad. Va es-
grafiado, siendo el epígrafe blanco y el fondo negro, con ataurique, tam-
bién blanco. El epígrafe va encajonado entre dos paneles reticulados. 
Llama poderosamente la atención la resolución de los grafemas. 
La fig. 1a es un vástago con pronunciada base de retorno en escuadra 
y remate en ápice a bisel. 
La fig. 12i reproduce en espejo (el ápice mira en este caso hacia la iz-
quierda y el anterior hacia la derecha) la conformación de la fig. 1a, por 
más que por razones obvias carezca del retorno en escuadra.
La fig. 17m adopta una considerable altura, sin alcanzar, eso sí, la de las 
anteriores. Termina también en ápice biselado. Se ensaya, sin desarro-
llarse completamente, el nexo curvo para unirse al grafema anterior.
La fig. 13m adopta conformación convencional: un círculo con vano 
central. Sobre la letra, se desenvuelve una columna de ataurique que 
alcanza el reticulado superior.
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La fig. 14f es la más original. El cuerpo se pliega en espiral sobre si 
mismo, saliendo de su sector inferior un pequeño apéndice con vano 
central. Un desarrollo desmesurado ofrece su remate que ha abando-
nado la conocida silueta de “cuello de cisne” para adoptar otra, muy 
acusada, de lo que hemos llamado “ascendente vertical” (MARTÍNEZ 
ENAMORADO, 1998: 68-70): desde su cuerpo se eleva un vástago ab-
solutamente enhiesto que termina en un retorno en escuadra, virando 
en ángulo de 90º hacia la izquierda, paralelo a la línea que delimita el 
epígrafe y con finalización en ápice más amplio que los anteriormente 
descritos.
En conjunto, el vocablo al-yumn se presenta de una manera excepcio-
nalmente bella para tratarse de un soporte cerámico. El epígrafe está 
muy bien concebido, lográndose un acabado artístico que no tiene 
parangón entre los ejemplares conocidos de al-Andalus en esta mo-
dalidad de esgrafiado.
Desde la perspectiva semántica y de la semiótica del mensaje, en su 
momento dijimos que este era el lema más empleado en la cerámi-
ca almohade y postalmohade, seguramente por su simplicidad y por 
las posibilidades que ofrece para la elaboración del motivo en espejo 
(FLORES ESCOBOSA, MUÑOZ MARTÍN y LIROLA DELGADO, 1999: 
216; MARTÍNEZ ENAMORADO, 2002: 79). Asociado al término iqbāl, 
es un lema muy usado por los mardanīšíes, primero, y almohades/me-
riníes/nazaríes, después (MARTÍNEZ ENAMORADO, 2009: 28-30).
VI. aLFaRes donde se pRodujeRon estas tInajas
El barrio de los alfareros de la medina de Lorca debió estar configura-
do por varios talleres de artesanos situados de forma dispersa al pie 
de la ladera suroeste de la alcazaba. La extensión que adquirió este 
barrio durante el siglo XII y primera mitad del siglo XIII se ha puesto de 
relieve a partir de los resultados de las excavaciones arqueológicas de 
urgencia realizadas en los últimos veinte años. Este barrio se extendía 
por una amplia zona (Fig. 1) situada al suroeste del recinto fortificado 
entre el atrio de San Pedro y los cabezos de las Palas, Altamira y San 
Matero el Viejo, como se ha venido delimitando por las intervenciones 
arqueológicas efectuadas en las calles Galdo (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ 
y MONTERO FENOLLÓS, 1993), Palmera de Uceta, Granero (MAR-
TÍNEZ RODRÍGUEZ y PONCE GARCÍA, 2002b: 371-372), Echegaray 
(MARTÍNEZ RODRÍGUEZ y PONCE GARCÍA, 2005), Padre García, 11-
12 (PÉREZ RICHARD, 2003: 113), Padre Morote, 20, Jiménez, 4, Em-
pedrada (PUJANTE MARTÍNEZ, 2004) y Selgas (OTERO CORTÁZAR y 
PÁRRAGA JIMÉNEZ, 2006: 245). 
Las excavaciones arqueológicas no han permitido documentar los 
obradores donde se elaborarían tinajas con decoración estampillada 
y esgrafiada. D. Francisco Cánovas a finales del siglo XIX (1890: 163) 
recoge que se encontraron notables fragmentos de vasijas con ins-
cripciones elegantemente grabadas en relieve, que se descubrieron 
en gran número cuando se hicieron los trabajos para la construcción 
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de las aguas en la calle del Águila, circunstancia que unida al hallazgo 
en una excavación en la calle Ollería de varios útiles para la cocción 
de las cerámicas, que todavía se usan, prueban que las fábricas de 
esta industria estuvieron colocadas junto a la muralla y en sitio ahora 
ocupado por las calles del Águila, Paradores, Ollería, etc. Algunos de 
los fragmentos de tinaja con decoración estampillada que se hallaron 
en la calle del Águila pasaron a engrosar la colección de Francisco 
Cánovas (CÁCERES, 1912: 218-219), colección que fue fotografiada 
por José Rodrigo8 en 1894. Algunos de estos fragmentos pasaron al 
Museo Arqueológico Provincial de Murcia formando parte de la co-
lección Cánovas que los herederos del estudioso lorquino donaron al 
mencionado Museo.9
Algunos de los motivos empleados en la decoración de los frag-
mentos de paredes de tinaja que aparecen en la fotografía de José 
Rodrigo, son semejantes a los aplicados en la tinaja objeto de es-
tudio, concretamente la banda epigráfica y las de estrellas de ocho 
puntas.
En la excavación practicada en uno de los solares donde se tiene 
proyectado emplazar el “Barrio Artesano” en la calle Selgas, fue 
hallada la estancia de una casa vinculada a un taller cerámico de 
época almohade, donde se documentaron restos de arcilla roja y 
varios restos de cerámica entre los que destacan fragmentos de 
tinaja estampillada (MARTÍNEZ y GONZÁLEZ, 2007: 249). El res-
to de estructuras de este obrador se introducían bajo la casa de 
doña Luz Montegrifo, situada en la confluencia de las calles Galdo 
y Selgas.
El agua necesaria para aquellos alfareros que fabricasen sus cerá-
micas pudo extraerse mediante pozos que alcanzarían la corriente 
subálvea que corre por el subsuelo de la calle Ana Romero. Esta calle 
situada en una zona con ligera pendiente se encuentra limitada por 
una gran falla al noroeste, causante del cabezo de Altamira o San 
Lámina 9. Fragmentos de tinaja 
con decoración estampillada 
procedentes de la colección 
de Francisco Cánovas. Foto de 
José Rodrigo, 1894. (Archivo 
Municipal de Lorca. Fondo foto-
gráfico Menchón-Rodrigo).
8 Negativo que se conserva en el 
Archivo Municipal de Lorca. Fon-
do fotográfico Menchón-Rodrigo.
9 AGUADO VILLALBA, 1991, 
80, en su libro sobre las Tinajas 
medievales españolas, recoge 
dos fragmentos de cerámica es-
tampillada de la parte inferior de 
una tinaja, número de inventario 
7217, procedentes del Museo 
Arqueológico Provincial de Mur-
cia, con dos franjas decoradas, 
la superior con inscripción cú-
fica sobre ataurique y la inferior 
con palmetas, que preceden de 
Lorca. Una foto de Rodrigo ha 
permitido su identificación.
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Roque, y muy probablemente por otra al sureste, causante del Ca-
bezo de Las Palas. Es posible que estas fallas puedan condicionar 
el flujo de agua subterránea hacia las calles Ana Romero, Jiménez y 
Empedrada.
El agua necesaria para la práctica de la alfarería también pudo ex-
traerse a base de pozos practicados en los depósitos que se en-
cuentran en las márgenes de la cercana ramblilla de San Lázaro. 
Estos depósitos formados por gravas siempre van acompañados 
de aguas subálveas. También es posible que desde antaño existiera 
en esta zona una surgencia libre de agua en la que se pudo cons-
truir una alberca o charca para suministrar agua a la población del 
entorno.
Corrientes de agua subálvea también se han constatado en el entorno 
de la antigua Plaza de Abastos y las calles Galdo y Selgas, donde ac-
tualmente es necesario extraer el agua de los sótanos de algunas de 
las nuevas construcciones. 
VII. una pIeza muy VaLoRada
La excepcionalidad de esta tinaja por sus características formales, 
composición decorativa y estado de conservación, aún estando res-
taurada, ha hecho que sea seleccionada para participar en diversas 
exposiciones temporales organizadas en Lorca y fuera de esta ciudad. 
La primera vez que fue mostrada fue en el año 1997 con motivo de la 
exposición organizada con motivo del quinto aniversario del Museo Ar-
queológico Municipal de Lorca, titulada “Diez años de arqueología en 
Lorca (1986-1996)” (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, 1997: 38-39). En 2002 
participó en la exposición Huellas que se celebró el año 2002 en la ca-
tedral de Murcia, dentro del ámbito temático Fundamentum ecclesiae. 
En el catálogo publicado con motivo de esta exposición la fotografía 
que acompaña la ficha catalográfica no corresponde con esta pieza 
(AA. VV., 2002: 147), si no con la de otra tinaja de similares caracterís-
ticas procedente de las excavaciones arqueológicas efectuadas en el 
Ayuntamiento de Lorca (MARTÍNEZ RODRÍGUEZ y PONCE GARCÍA, 
1997: 369 y 373).
La tinaja hallada en el silo documentado en las excavaciones ar-
queológicas llevadas a cabo en la iglesia de las Madres Merceda-
rias, volvió a participar en la exposición sobre “La cerámica islámi-
ca en Lorca” organizada por el Museo Arqueológico Municipal de 
Lorca, junto con otras cincuenta piezas exhumadas a lo largo de los 
últimos veinticinco años en excavaciones arqueológicas efectuadas 
en Lorca, con el objetivo de presentar la evolución de algunos tipos 
de recipientes cerámicos empleados durante los siglos IX al XIII, 
incidiendo especialmente en las técnicas empleadas en su decora-
ción (pintada, vidriada, cuerda seca, esgrafiado, estampillado). Esta 
exposición temporal se hizo itinerante siendo expuesta en varios 
museos de la Región de Murcia10 (Lám. 10) entre julio de 2007 y 
mayo de 2009.
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10 Fue inaugurada en la ciudad 
de Cartagena el 11 de julio de 
2007, para exponerse sucesiva-
mente a lo largo de dos años en 
los museos de Jumilla, Cehegín, 
Alhama de Murcia, Murcia, Bu-
llas, Mula, Yecla y Cieza, donde 
se clausuró en mayo de 2009.
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Desde el 28 de octubre de 2009 la tinaja se expone en la iglesia de San 
Esteban de Murcia, formando parte de la exposición temporal “Alfonso X”, 
dentro del ámbito temático dedicado a Murcia en tiempos del menciona-
do rey, que se muestra junto a una magnífica selección de piezas del siglo 
XIII hasta el 31 de enero de 2010. Esta tinaja que destaca por su decora-
ción y leyenda epigráfica, podría haber ilustrado mejor su funcionalidad si 
se hubiera expuesto encima del reposadero junto al que fue hallada.
VIII. VaLoRacIón FInaL
La tinaja hallada en el silo de la calle Zapatería perteneció al ajuar cerámico 
de una casa de época tardoalmohade, que fue guardado o arrojado al de-
pósito subterráneo una vez sofocada la revuelta de los mudéjares en 1266.
La tinaja estaría situada en un lugar principal de la vivienda, posible-
mente en el patio, donde se almacenaría el agua que se extraería para 
hacer las abluciones rituales. Parte de esta agua rezumaría por las pa-
redes de la vasija hacia un reposadero circular con pitorro (Fig. 2), 
hallado en el silo junto a la tinaja, por donde discurriría el agua que iría 
a otro recipiente (pileta de abluciones) de donde era tomada directa-
mente con las manos para purificar el rostro y otras partes del cuerpo 
(NAVARRO PALAZÓN, 1991: 175) para realizar las abluciones.
Las tinajas de este tipo serían producidas en Lorca, en alguno de los 
obradores que se localizarían en el barrio de los alfareros, situado en 
el extrarradio de la medina, al pie de las actuales iglesias de San Pedro 
Lámina 10. Tinaja durante el 
montaje de la exposición en el 
Museo “Cayetano de Mergelina” 
de Yecla.
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y San Roque. Estas tinajas fueron ornamentadas con un programa de-
corativo dispuesto recubriendo la superficie exterior de la vasija en una 
sucesión de bandas con las técnicas del esgrafiado en el cuello y el 
estampillado en el cuerpo. Los motivos epigráficos no son dispuestos 
de forma arbitraria, sino que articulan un mensaje combinando varias 
eulogias en cúfico, la banda más destacada por su ubicación, tamaño 
y color, es la situada en el cuello que pone “la felicidad”, que se com-
binada con las leyendas que se disponen en otras cuatro bandas del 
cuerpo, para transmitir un mensaje siempre relacionado con al-mulk.
La importancia de esta pieza radica en su compleja decoración y en 
que es la única tinaja que se puede relacionar con el reposadero que 
la sostuvo para recoger el agua exudada estando en uso. Ambas cerá-
micas, tinaja y reposadero, fueron depositados en un silo junto a otras 
piezas del ajuar cerámico de la casa y allí fueron encontradas durante 
el proceso de excavación arqueológica efectuada en 1995, con motivo 
de la remodelación del Colegio de las Madres Mercedarias de Lorca.
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